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desigualdades que establezca 

éntre ellos el desarrollo de su ¡rüeligen- 
cia, ora hayan cultivado su outendi- 
miento por medio de una educación 
esmerada, ó vivan en >  m w '» * ™  
ignorancia, se unen por un sentimiento 
instintivo, poderoso y  enérgico que á 
todos arranca un grito unánime de in
dignación. Un ejemplo a la vez terri
ble y sublimo de esta verdad, ha ofre
ndó el pueblo de Málaga en estos últi
mos dips. Las primeras noticias que 
circularon acerca del asesinato del in
feliz D. José liando, produjeron la estu
pefacción y el asombro; empero muy 
luegf) ‘tá mas viva indignación suslitu- 
yo a esta consternación sombría que 
se retrataba en todos los semblantes. 
Nosotros no hemos visto la causa ni nsis- 

1,1S deliberaciones del consejo; 
eW lié aquí los datos que hemos obte

nida do personas que suponemos bien 
informadas.

A las once y media de la noche del 
día 30 del próximo pasado octubre, al 
pasar el desventurado D, Jo&é liando 
y So^Ie, porja calíi^Prescavaqoinpa« 
ñndo del sereno del cuartel quinao, 
Manuel de Jesús, fué acometido ale
vosamente por un hombre embozado, 
y recibió una puñalada atroz en el pe
cho, cuya herida de seis pulgadas y 
media de extensión, le dividió el 00171- 
zón. Tan bárbaro y certero fué el gol*
pe; tal lá ---- ------ L- *e 1 —-*
gté dé la 
des*

AJIí están todavía mni>ifiestas ten 
la casa de D. Manuel Qabrier, estAd 
manchas horrorosas. Un grito lasti
mé1'0 exhaló el desgraciado joven: era 
el gdto deja agonía, y cayó anegado 
en su propia sangre.

Apénas el asesino inmoló á su vícti 
toa, cuando recurrió á la fuga: circuns
tancia que alejando la idea del robo, 
por sí gola reyela que la premeditación 
del crimen tenia otro objeto, cuya re
flexión aun se robustece mas, al ron- 
stderar que Hundo llevaba entónees so

•Jf
bre sí un relox de mucho valor y una 
cadena al pecho, é iba acompañado de 
un hombre armado. El móvil pues, que 
impulsóla diestra del malvado contra

tos se ponen en acción,. 
las diligencias Con kt mayor actividad jr 
rapidez. A las siete (le la mañana tie
ne lugar entrambos procesados un ca

llando, arrostrando el peligro de neo- réo; pero hallándose discordes, se les 
meterle en presetoofa'de un protector conduce ¿ repreguntarles delante^ dé1
prevenido, no era elí deseo del robo: 
era un interés mas.poderoso. El asesi
no pensó escapar;*, 1h Providencia em- 
pero lo dispuso de otro umd^. . Perse-

cadáver depositado en el Sagraría 
Allí, bajo las bóvedas del templa v an
te, los restos inanimados y fríos derla 
víctima, en medio de una multitud lie-

guido por el ’ serenó, que en medio de na de interés y terror, y espectadora 
la'horrible catástrofe que habió visto de un acto inusitado é imponente, se 
pesar con una rapidez eléctrica, con- levanta la vo» criminal y terrible dé 
servó todo su valor y sangre fría, y | La Rosa para insistir en loe cargos 
con el auxilio de D. José Versara v que ántes na dirigido al
Mayans y otros vecinos, fúó captura-» 
doly  conducido al instante á presen 
cía del Exmói 8L  espitan general, te
ñida en sangre inocente su asesina 
mano. Llamábase este miserable Jo
sé de La-Rosa: era natural de Priego, 
de oficio jornalero, casado, y padre de 
seis hijos. Desdé aquel momento'em
pezó dichr autoridad á dictar cnerdas 
enérgicas pare la averiguación de et- 
te crimen horrible. Por sus disposiciar 
nes se lograron recoger esparcidos en 
loa diferentes puntos donde sucedió, el 
crimen, la capa, eJ sombrero y la faja 
del asesino, jr, junta.al cadáver;todavía 
palpitante, se halló el puñal homicida*

Notándose por el Cxiuo. Sr. capi
tán general el empeño del reo efi res
tregarse las ¡manos,, para hacer des
aparecer el sangriento vestijio de su 
delito, dispuso se le metiesen una9 ma
noplas de madera, y nombrado fiscal 
IX..Francisco Sánchez, teniente de ve» 
teranos de la compañía de Marcella, 
procedióse en el acto á recibir las de
claraciones. El Exmo. Sr. capitán 
general , deseoso de satisfacer la vin
dicta pública,i comunicó otra orden 
para'que se dieso, otro curso rápido 
á las diligencia*» y se lograse, si era 
pasible, enterrar al ¡asesino oe# le »vá  ̂
tima. 1

La-Rosa confie** d  crímeA ew ¡se
gunda declaraciofls, y , sos revelaciones 
designan comocói^péce al jpvqn,.*bo- 
gadovJ), Ju*n M o rá is  ELpwúk) La- 
Rosa declara que este le había ifwtwoi? 
do á cometer el delito, ofrecídolc y 
aun entregádole anticipadamente algu
nas cantidiidps,, y entra en minuciosos 
pormenores acerca de su premedita
ción y de Unías sus circunstancias.

En virtud de lo espucsto, el juzgado 
segundo de primera instando, por comi
sión deJ general, Jos ayiidontes de fl^E. 
y diferentes oficiales comisionado*, ap 
muitancamente y para diversos obje-

dirigido al que designara
como cómplice, y repite su tremenda 
acusación. Este, abatido y  exánime 
articula algunas palabras, en voz baja* 
Invitado por el fiscal á que coja la má» 
no del cadáver y maldiga 4 su asesino, 
e\ sin ventura jóven continúa eumerjide
en el estupór y murmura con voz casi 
ininteligible algunas palabras. t
, A petición del fiscal, los presuntos 

feos son conducidos en seguida á los 
stuos donde se perpetró el crimen, é 
interrogados allí sobre sus pormenores, 
sobre la conversación que tuvieron, el 
camino qne llevaron, y sitio en que se
gún las declaraciones de La Rósese 
apostaron él y al quil denunciaba co
mo cómplice para esperar la víctima. 
La-Rosa repite sus cargos; tu co acu
sado los niega.

La justicia busca mas pruebas: cin
cuenta y un testigos son examinados, 
durante ¡ el día, con diferentes objetos. 
La-Rosa entra en nuevos detalles y re
velaciones que el respeto á la moral 
pública y al honor de las familias nos 
impone el deber de pasar en silencio. 
La idea de una deliberación fríe, cal
culada, y la impasible premeditación 
que según sus declaraciones precedie
ron á la perpetración del crimen, hor
rorizan. La-Rosa, Jleuo de una asom
brosa serenidad, persiste y ¡se ratifica; 
este monstruo, al hablar del delito atroz 
que ba cometido, se ostenta con un ca
rácter tgc tranquilo y¡ horrible, que lo» 
acéutoa de su voz llenan de terror. Du
rante esta escena,- eljóven permanece 
absorto y  silencioso.

Las confesiones han concluido. A 
las ocho de la noche el asesino y el 
carreo ( 1) por él acusado, nombran
■  oí'  ....... ■ ■ I 9 9 m —-

(I) Quisiéramos saber qué conreo 
es esle  ̂y  qué fué  de su bahja. k Si se 
escribiera can-reo, no introducirla con* 
fusión , duda y mal sonido la palabra, 
ya que se quiere usar del/nombre com*

1 1
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§ut defensores; los testigos esperan pa
ra ratificarse. A las cuatro de la ma
ñana da fin este acto solemne, presen
ciado é intervenido por los defensores.

El
r*

 ̂ s que g(¿iaorai consejo; 
PyjnpacreHcia se retratan en todos los

consejo: se comunica por S. É. la Or
den que va á continuación*1 para que 

el *e nombra y salga de entre los 
¡ales de la guarnición y demás que 

estén en rarvicio ¡activo.
A las seis y media devuelven los dé

la Causa* a ja» ocho do la no- 
empiczfm á reuirse los vocales, re

pentinamente convocados al acto. ¡ 1 A 
las nueve del principio ja lectura de es- 
a trágica y sangrienta historia. La 

concurrencia esosiraordíntriarla aou- 
meion breve y lacónica: el fiscal pkie 
la póna capital contra entrambos (2). 
liguen las defensa tí instructiva, lógi
ca y animada del joven Morales, que 
leyó su defensor D. N. Tejada, escita 
en el auditorio Un movimiento pronun
ciad!) de interés.Laconieay sencilla la 
de La Roaa, es de pura piedad.

Terminan se las defensas: el cadáver 
ensangrentado del malogrado Rando, 
es conducido ante el consejo: compa
recen los acusados y procédese á uu 
nuevo caréo. La-Roen, asesino fríe é  
impasible, no desmiente el carácter 
enérgico y tranquilo con que se ha pre
sentado desde luego. Entrégase á mul
titud de detalles; insi te en sus cargos: 
repite sus revelaciones.^ Bu narración 
excita indignación y horror contra los 
acusados. D. Juan í ‘Morales persiste 
oegatrvo: dice /que todo es impostura 
y  calumnia* ***V$*l

D. Fernando Alcocer* gobernador y 
comaneante,general-que preside el con 
•cjo, dispone la traslación simultánea 
del tribunal, reos, fiscal y defensores al 
•Rio dónde ee consumó el asesinato. 
E<te acto terrible toé ejecutado é lus 
dos de la mañana ante un público m 
menso. La.Rosn con cttóica serení* 
dad designa los parajes en que augura 
le habló el infortunado Morales* el ca 
mino que llevaron desde h  píese do la 
Lona! i tu croo, donde dijo ee apostaron. 
A las cinco de le mañana el tribunal 
se ha disuelto: en fallo, que demos i  
continuación, pasa á manos de S. E. 
para su^ aprobación ó desaprobación.
A leí diei de la mañana, D. Juan Mo-
— - - - - ■ -- - --
puesto, como ¡o es sste de la proposi- 
cíon con y sustantivo reo para indicar 
relación é complicidad de una persona 
con otra en un mismo„ Hecho, v^y 

(2) Dígase centra Ambos, y la fra- 
se seré mas pronta, castiza y suave, no 
obstante lat concurrencia de las dos a«, 

mai sonido debiera cuitarse, di-

monto estas cualidades, aun * 1, ,¡„ 
de la victima fría y alevosamente i¿  
molada por su mano. Estos dotes 
pudieran haber hecho de él un h 
bre útil á la sociedad, si hubiera m. 
do de losLeneficips de la e d u e f c  
si el freno poderoso dé la réligion y ¿

ria, en la absoluta_ faha de conocimien- 
to de, todos los deberes sociales. ?E. 
Iá {legue

fe fc *  V -W V  O  V*. L  — ^  -I _  v > *  \ L ,

poe-

rales y La R sa entran en capilla, 
joven é infeliz letrado pasa la noche
entre las angustias naturales á su sitúa- _____
cion y un delirio febril. La Rosa en pudieran haber hecho de él «nhom! 

. esto duro trance, no desmiente su bár bre útiU-fc aoaedad, si hubiera gasa. 
L JBCreplílftíi -¿E r» /tri: sfi #;
Mas-tres de la tarde salen entram

bos dcLcpnventP de S..Felipe, donde 
se ha celebrado el consejo y estaba la 
capilla. El acotnpañamiefíio es inmen 
so: delante y en medio de un piquete 
iba La-Rosa caminando con entereza;
D. Juan Morales triste; pero resigna
do, scjjuia á aquel, .escuchando los con
suelos de la religión de boca dedofe de 
sus ministros. Saludaba á iodos sus 
amigos y conocidos. Una singularidad 
notable ofreeió el implacable La-Rósa 
en e! trayecto déla capilla al patíbulo.
•Varias veces volvió la cabeza como re
celoso. d t que no viniera D. Juan Mo> 
rales, y aun significó 1 sus dudarcon la 
vspresion (fe ¿viene ese cabaitl6tof'r 
v Llegamos á Martiricos, sitio destina
do para c) suplicio* donde |e  bailaba 
el cadáver del malogrado Rando, y for
mado y» el cuadro, Lá-Rosa habló al 
público con voz alta y entera, é insis
tió en sus declaraciones. Entonces hu 
bo de escapársele una espresion ofen
sivo á su eo-acusado; pero recordándo
le el confesor la terrible solemnidad de 
aquel acto, fe cspectativa dé la eterni
dad, cuyas puertas iban á abrirse para 
él, prorrumpió en alta voz: que perdu* 
naba á D. Juan Morales, y que pedia 
á los circunstantes rogasen á Dios pu
raque le perdonase A él, y retasen una 
salve á la Virg 
credo. '*%* 1 s - •

Virgen del CArmen, y  tf»

- Sentados entrambos en el banco fa
tal, IoO-Rosa se volvió hácia D. Juan 
Morales, y con espresion de sarcasmo 
y sentimiento, dijo ¿esta es la felicidad 
que V. me prometía! En este momen
to D» Juan Morales, vuelto ¿ su confe
sor fcsclamn: ¡Por Dios que no me ma 
te ese hombre antes de tiempo! Sas úl
timos pensamientos fueron consagrados 
á sus padres y familia.

A fes cuatro sonó una descarga: D. 
Juan Morales y José de La Rosa de 
jaron de existir.”»,El cadáver del pri
mero fué recogido por el ilustre cnlo- 
gio de abogados de esta ciudad. La 
C aridad dió sepultura al de La-Rosa.

La autoridad militar ha desplegado 
celo y energía en la averiguación de 
este horroroso delito, del que acabamos 
de hacer á nuestros lectores una nar
ración rápida y sencilla según los an
tecedentes que hemos obtenido. Si 
alguna Inexactitud ó error ha podido 
deslizarse en el refeto, tendrémos le 
mayor satisfacción en rectificarlos.1

El criminal La-Rosa, hombre de ¡n 
contrastare firmeza, y de una fuerza 
de espíritu de que ha dado pi uebas 

v. g. el fbeal pide fe pena cupi- asombrosas $n el curto del procéso que 
tra uno y otro, 6 para los reos. ha motivado fe perpetración de este
. del Mosquito. crimen, no ha desmentido un solo mo-

>ref sociales. Oia- 
un dia en q«e la instrucción 

derrantfada Vn todas las ctaserttél pue
blo, logre Extinguir este gérmen pode
roso de delito*, mucho menos comunes 
por fortuna en nuestra Espala que-»» 
otros paisesL '

La Rosa era de una estatura eleva
da y de carnes regulares: 6u constitu- 
cien anunciaba el vigor y la fuerza fisi- 
cn. Tenia el dolor cetrino, los ojos ne
gros gran íes, á la flor de In cara, y muy 
distantes entre si: la espresion de so fi- 
tonornía era edusla y sombría.

D. Juan Morrales, cuyo trágico fia 
excita en nuestras almas un vivo dolor, 
era un jóven de nn carácter dulce, de 
un trato afable, y muy comedido en la 
sociedad^ Su estatura era mediana, 
su físanomía fina y agradable: gozaba 
de una reputación exenta de toda sos
pecha de crimen. Asi es que la com
plicidad con que apareció en el procé
so, causó general sorpresa.

Ojalá que fe simpatía háci* fe des
gracia, el respeto tributado aT sentí- 
nrrronto de unos padres, cuyos corazo
nes deben hallarse destrozados por la 
amargura, y nuestras respetuosas con
sideraciones hácia entrambas famj$p*t 
pudiesen endulzar su acerbo dolor y *u 
terrible infortunio. 1 "

No concluirémos sin lamentar el fu
nestó infl jjo de las pasiones, copacei 
de arrastrar el delito cuando sus ímpe
tus desordenados y terribles logran so
focar 1a voz d e4 la razón, de la virtud 
y de fe conciencia. La vida, la pro
bidad, el honor y reposo de las fami
lias, encomeudados á Ja proteepion tu
telar de las leyes, dejarían de ser go
ces pasivos de la vida social, ai no se 
castigasen los atentados contra tan 
preciosos intereses. ¿Qué serie s’ J?0» 
fe sociedad/ Un campo de batalla, 
un caos de horrores y de crímenes.
Oficio dirigido por el Exmo. Sr. capi* 
tan general, al señor presidente as 

comisión militar.
„Para llevar á cabo hasta el estre- 

mo de la ífeparcíalidnd é independe • 
cía qne es posible, el fallo de la cau 
formada sobre el bárbaro 
cometido an la persona de IL 
Rando y Saulé, vecino de ésta cap 
tal, que tiene al público, hace di y 
medio, en una tan estraordinaria 
siedad y agitación, y conanltn*1®® 
espíritu de fea leyea que gob»crn *
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formación do los consejos militares, así 
«orna mi*'facultades, y. por último la 
conveniencia de que do sean conoci
dos de.antemanoJos individuos que han 
de determinar este gravo negocio, sin 
ánimo da ofender el: buen concépto 
y reputaeion> de los que actualmente
«a na n n n n á  mi t l*iluiMiJ H o n to a  Ulan n __gom ponen ii untes oicn por
¿vitar todo pretexto á la maledicencia, 
he resuelta que el consejo se compon
ga de ios capitanes de la guarnición, ó 
que se hallan en situación activa, y cu 
ya relación general acompaña. En 
.consecuencia pasará vf. S. 6 nombrar 
*y convocar luego de entro eUcrs seis ca 
.pitañas para las seis de esta tarde, en 
que devuelto el procéso por los defen
sores,.)^ de empezar la lectura en vis
ta de la causa.*

Y paré que conste, doy la presente 
de órden y maadate de dictó señor, en 
uno hoja rubricada por mi que firmará 
igualmente conmigo en Málaga á 2 de 
noviembre de 1838.—Francisno San- 
chez.—José María Mazarracin.

(É l Correo Nocional.)

Me f Vi*i Sentencia, 1 ,» •*. J v iC ? »*' ♦(-*' p? •>,<
José Maña Masarracin, cabo prime

ro del batallón franco de Granada, y 
autorizado por las realea ordenanzas 
para actuar do escribano en la causa 
que se sigue por el conseje da guerra 
ejecutivo y permanente de e ta plaza, 
contra José de La-Roso y D. Juan Mo
rales, acusados de haber cometido la 
muerte áftevoaa* inferida en la persona 
do D. J¿ié Rendo y SouYé, vecino de 
esta ciudad, de la que es juez fiscal el

la compañía de veteranos de Marcella,
& C .  & C .

Certifica y doy fé: Que al folio no
venta de dicha causa hay una senten
cio por este consejo que d ice así:

&nte*cia.-Visto el oficio del Ezmo. 
Sr. capitán goueral de estos reinos, su 
fecha 90 de octubre próximo pasado» 
en órden á la formación de cauta con* 
tra los paisano* José de La Rosa y D. 
Junn Morales, por el delito de la inúer- 

. te  alevosa inferida en la persona de D. 
José liando y Sou!é, vecino de esta 
ciudad, U niendo presente el resaltado 
general que ofrece la causa, y además 
y sobre todo la convicción legal y ter
rible que acaban de prestara! consejo, 
las diligencias importantes practicado* 
ante él, esto es, lot caréos, preguntas y 
declaraciones obtenidas de los des acu- 
«ados, á la vista del cadáver cnsingren • 
tado de la victima que se ha traído en 
efecto á la sala del tribunal, así como 
los reconocimientos hechos por todo el 
consejó pleno» acompañado de loa mis
mo» reos, y oyéndole sus 
reconvenciones mutuas en la p!« 
la Constitución y sitio donde se come
tió el crimen: El consejo con mérito

descargos y 
i la plaza de

á todo y por unanimidad ha condena^ 
do y condena á los referidos José de 
La-Rosa y D. Juan Morales á l.i pena 
de ser fusilados á presencia de! cadá
ver. Málaga, 2 de noviembre de 1838. 
•—■Fernando de Alcocer.—José María 
Viana.—Isidoro del Barrio,—José Ma
ris Daly.—Joaquín Segura.—Cristó
bal Bermudez.—Antonio Pinto.

Variedades,
Agesilas, rey de Lacedprponia, ha

llándose un, día ofreciendo un sacrificio 
á Palas, le picó un piojo, y buscándo 
lo, le matóá presencia de todos, dicien
do: „Se debe matar á Iqs traidoras 
Un ata sobre los altares.*'

M exicano.í*-m» ntw. a ¿i íf *;

i m  j K & n & e i f c s a .
r»4r ——

UMéxico, 30 de abril de 1830.
=

dkt *,«at
J  T. - '  1 f

Horroriza la tragedia qqe hoy inser
tamos del desgraciado Rando, y asom
bra la energía y prontitud conque fue
ron juzgados y ejecutados los agreso
res, por la autoridad militar. Si cada 
asesmo fuera juzgado con tal sevéridad 
y d ligcneía, que sn cadáver se sepul
tase con el dé su victima, á fé nuestra 
que el horroroso crímon del homicidio 
ne seria tan frecuente y fam iliar en la 
república mexicana. Pero sucede por 

muy á la inversa: Mientras 
los buenos y pacífico» ciudadanos vi
van sobrecogidos de temor, aunque 
abrumados con una legislación sin tér
mino ñ¡ provecho, y bloqueados por 
toda cFase de autoridades, mas rigoro
samente que por la encoadra de nues
tro muy caro amigo Baudm, loa asesi
no», ladrones revolucionarios, contra-

fi 1 11 t ram mutaa  V miia.WfiRimi t \>r i )n |  txinpiíiiuo j
brados se pasean líbrensente por estas 
calles de Méxieo, disfrutando da todo 
género de comodidades. ¿Quién no 
vé esto, si no e» que sea nn miope vo
luntario, y quién tendrá el atrevimien
to de negar lot ¿Quién no distingue 
en eso» juagado» de letra* (árabes ó 
hebréat, pues no lev entendemos)' en 
tre lo» procuradores ó agentes de ne
gocios, que agitan * las estiras de los 
malhechores, algunos notoriamente co
nocidos por ladrona» no de bufete, por
que estos son señores ladrones, sino de 
poblado y despoblado? Beso á Vv la 
mano Sr. D. Fulano. Servidor de Y., 
mi coronel, ú oira cosa,se oye frecuen
temente .por las calles de esta capital. 
Y qué mano es esa que ve besa? ¡OliC 

de un asesino que debe una ó mas 
muertes hasta contársele cinco ó seis. 
La de uno que es notoriamente saltea
dor» La de ¡ uno que á cada pato se | 
conjura contra ai gobierno que no es 
da su facción. La de uno que ba he-

t,

r. «a

cho su gran fortuna, de fraudando lúa
derechos de! erario nacional La de 
uno que ostenta un lujo escandaloso i 
merced de sus trampas, ó par ser la 
única industria que te la conbee, 6 
porque es genilamenté inclinado á el 
La de ano que por medio de la lisura 
ha reducido 4 la miseria Una multitud 
da, familias. La da uuo que ae alzó 
con mas de 300$ pesos de muchas 
y diversas casa»: que se ba burla, 
do como ha querido, de nuestros leyes 
y autoridades basta el grado insolenta 
de amenazarlas, sin respetar ni el maa 
alto tango de ellas, y sin otra considé- 
ración que Ja de ser estrangero, se le 
disimula todor haciéndolo la exeopdon 
de las leyes* se le teme f  se le rindan 
los mas degradantes pórrigos, cosa que 
no harán los editores del Mosquito ni 
de grado ni por fuerza. (Desgraciada 
república mexicana, que por tu gi 
tolerancia, lenidad y mal tino, ya 
menzó á resentir los fuertes golpea del 
poder eatrangéro, encubierto con la ca

de la a m i s t a d ) ..  Cuan dichosa ba
ria sido U suerte de la república, ai na 

hubiera abierto sus puertas al e»tran
ga ce/ ó lo hubiera hecha con previtioe 
y cautéle, y sin esa endiablada y qui
mérica reciprocidad que es la base da 
sus tratados con las racione», y con la 
que México afianzó sus infortunios, 
pues ya so ba visto coa fatalidad y  
amargura, que ni podemos saear de las 
racione» bienes por bienes, ni devol
verles males por árales. No sabemos 
pues, cuál sea esa reciprocidad; mas a i  
que entre un niño y un gigante no pue
de haberla. -
i  ¿faro da quién e» servidor ese que 
ha saludado á tu coronel, v. gf Den» 
ladran inveterado, da un faccioso/edb» 
ralicia y hombre degradado en toda la 
ascención da la palabra.

Nosotros hemos tenido varias veces 
la justa indignación de servirle la lum
bre de nuestra zigarro, al ciudadano, 
antiguo ladrón que en una nacha á las 
fíelo de ella y an un Increado muy 
concurrido,come ya hepnos dicho otras 
vocea, nos asalté con atros, y nos robé 
amenazándonos con sos dagas.ti Este 
tul ciudadano está bien relacionado en 
Méxieo: pasea impávido por todas par
teas maneja dinero: lo juega eon profu
sión, y en la Gran Sociedad alterna, 
ganando y perdiendo, con personas 
condecoradas y de pública honradez; 
pero también campée su buen nombra 
en las mas de las causas criminales da 
los ladrones.

Repetimos también ano de mocho* 
casos para probar la impunidad de lo* 
mas atroces crímenes en México.—A 
un soldado del batallón da Totao* 
(Matías Cuellar) la sentencié á muer
te el conseja de guerra por asesino. 
De dictó consejo vofrióá 
dada para que al otro dia le 
en capilla, y al afecta el alcaide

y
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Mbrio dispuso todos tos útiles para el 
cbcitpÜlamiento y ejecución; pero to
do fué ilusorio, porque el Sr. Puchtt

ios qué medio com 
lo; y hoy no sabemo#*ert qué 

paró ese tfio,—El mismo alcaide Son
ta Mana nos d i^¿escandalizado varías 

que dicho CuellVr debía trece 
ib, riendo*tas últimos las que per- 

pairó en tu muger y én el hijo que 
^^jtcllÉáfricnfrc: qno qjiéñft perpe 

iiÉfcdiaiainfóhiÉi'trf etl su Chaleco^ 
m  perrito inglés llamado así, 

y para librarlo de su asesino, mandó 
el ateaide que se te quitase el perro y 
sé encargasen las presas de é l

Dedúcese de lo espuesto, que si el 
asesino L s d tp n  y su cómplice el abo- 
fmd* Morales, hubieran muerto á Ran 
do Serié en México, y se hubieran

ora) hará juntar el consejo de guerra, 
compuesto de trece ó quice capitanes 
(mas Ó menos, siempre número im 
par) de todos los regimientos de la 
gMmiiÜnn tto'Wrfo que nunca bnjon de 
siete lo* jueces [ C t que

H  &

tar?  J 7 1  v < vtJ «C

pristo  á  disposición de un juez do le- 
•rae, ce/como habría sucedido tonstitucio- 

«sí vtewWos, progresé 
isytnorimos los sin per venturosos 
iM Bo», ellos sobrevivirían » al»-dt« 

para ooniar*si- cuento á sus nie* 
aaappoes ó habrían compuesto inme 
disfámente por «cra&ogtad^tino de los 
eeos, ó mientras disfrutaban de liber
t é  bajo de fianza, por no *er su asesi» 
natas delito de libertad de imprenta en 
les.<que no hay que ap e ra r la miseri- 
eordia da ho» jaeces ni» el dhvnr de las 
te yes, por no ée* esta# sino hojas de 
ipepei. ettmo' h> dijtwpúbllcaitioote el 
9 n  Fedmaa eunndo atro*nr>en4e despea 
dhwtoa la'oónsthoohm »de 824, la twasá

Ahora bieit. Se tte* ha informado 
que los defensores de la díúsa de I). 
Juan Yones y socios, quieren decir de 
nulidad de la sentencia que pronuncie 
el ccnsejo que juzga á eso» reos, si no 
hay al tiempo de v o ta r a  pluralidad 
absoluta de los doce capitanes con que
principió dicho consejo. Nos ¿tr< s en 
tendemos que ese arículo de la 01 de?

*»SéfrPgJr

ó por otro m o tta rfa k á se e lq u« he» 
dignamente preside el cdniejo i  
nos referimos. ^

Anteayer entró en esta capital ti 
teniente coronel Vargas con diez ci«-
dada nos butrones de tina cuadrilla dé 
trqca qtie sorprendfóen* la Ladrillera, 
& tiempo que astíltsbnri Uhreosa,d«*! 
de cuyas azoteas hicieron vigorosa re
sidencia á la tropa, rompiendo sobra 
ella el fuego; pero rendidos por fin, Iqs
ladronas, se fugaron trós, y diez filerfjft 

indo

nanz i solo exige te pluralidad de siete 
v» cales al votar, phra que haya senten
cia, y ns mismo entendemos que dicha 
ordenanza solo pide para este casofor 
zosamente te mayoría respectiva de 
r i t a  vocales y no la — absoluta de los 
doce, cuya desatinada especief.pre
sumimos que solo el Lie. Perdigón 
puede concebir y sugerirla ó los de
roas defensores para .embrollar, ma
tizando con este nuevo tinte de in%|j 
qukJud, sus alegatos. Piensa ese abo 
gado que en la Qrdefiaqza/,del.ejérqit9 
cábe la  funesta licencia ó insolente ar
bitrariedad de la interpretación, como

presos, yfoiihdó entre estos, cuatro he- 
ridos. t Serénaos ahora qué pero les 
pone el juez parto darles libertad. Por
qué Uha hfe tíos: ó los sueteh^n la ¿qt 
lemnidad de lavarse las manos, ó los 
defiende el lie. Perdigo», para qtfe no 
solamente sean libres,, sino 1 enumera-
dos por sus afanes. \
hBM « É á f tM y iM r  ¡KacinK bmUw*4 :Tr

HPuVm ,aíwruiVniTf, ia r”1 icuau, que 
so «**rac©a«'*¡» el nqnrire dejfue* 
abogado., Tampoco es la ordrjMD-

m  dilatado «*Ki4f cin«¿ 4 *ia« I *n
«Ambara le oehaM. | « 9 /W fiW O & IS !»  . g ^ l  ~ant\gue.
tierra pnra toda la vida, com«V*rip «Mí

i8 •udirveriPTOamateaw en
w $  *Aqje 1 d» «olí - ípp a*w 
o: es un códignr sublime que tiene

en itóest*).poder *of*b» ima qué con* | tantos custodios, cuaátos son / los que
obué

11 f)ÜM ,kii
DC7*No hubo tales carneros, Sr. 

Perdigón, sino trácala» muy degrt- 
dantes^QQ.

—
ISov á las cinco de 1a mañana, salió 

para Puebla el geqeral pfgsgieoie ¡n- 
, llevando, consigo é  sqsepreta-

. <u ih A tf tW u if i .riq de guerra.
9-üü* MMÜÉ*óLflMÉ

aoti
AVISOS.
—f —1 * »

■ h

•ir ífabieodo conferido mi poder á I). 
anuel Gómez lslá pora que cobrase 
eunas cantidades de dinero que se 

me deb cn en varios puntos dote Jepú'

«Arvamos fíese eusnch> «o trate de bea- conocen su mérito y militan, bajo 
tificará cierto jties'driteB muchos que garantías. Por coas e cae acia, e ls r  flor 
hay en It repóblfdsj'encanecidos en j Qoinmidanie general sabrá reprimir H 
administrar rectamente teMnstroia»— aíOdáote de esos ignorantes defensores^ 
No tfaé poe% al erímen de La-Roso y ó -malicioso» fofatas, para que nootm- 
.Morales su prteoipal y ónice desgre- tinüen intemimpieadoi por mas tierna 
asía Binó la de «haberte perpetrado en po los Actos efe justicie, ni burlándose 
^spaño^^y babeo/sido Juagados por el de sus,mtdios con qae te inoo  ̂nein se 
«soásete de guerra^ que so» en M ítico, salva, ó el crimen as caatigsdo. Pero 
no obstante ata coman relnjacion, es para contener tan<absurdas oabilosída- 
tlibunal incorruptible, pronto y sevéro, des, ea necesario. Ap|e b! remedio sea 
pues do loe indultos qée se prodigan no oportuno y eficaz,por medio» id a pro vi-

* sari * I denci as enérgicas, pura que dicho se»
-» Ai eaeribir esto, »nos fmptemes eé flor cocn ndanta» general, no «eomprui 
que Sudo el veemdafrónteoste eapHal | meta su saber y buen «oasbru? y al

blico; y no teniendo noticia de las co
branzas que Jiaya hecho porquera el 
largo tiempo de inas de cuatro rueses 
uo yie ha escrito n¡ contestado ¿ las 
caitas que he di rígido* le tengo revo
cado el dicho poder, y lo advierto á to-
dos misJeucíores «Hphpan.lul 
le satisfagan cantidad alguna.

es que no
) satisiagan caniiaoa alguna.
México 22 de abril de 1839.T-/fo‘

,trigo Solares.

El C. Joaquín Luna, profesor en «1 
arte de ia mú ica, continúa dando lee*

loucienes de foite-piano y cauto en los 
A|l^üé gusten ocuparh : las j>er»o-

’&tm

j  conoce 6 los muchísíinos f fsci- afecto, en nues ro fiumüde juicte/c^|i 
iMaymscan «n Méxic s y nn- etnusconveniente^que pana m da se 

día alca nzn por q te eqtti no h fbi*n ampié á ninguno do los vo untes, fnétw 
tete* Bumeatersu húmero Lrt-4lofa y <pie.no b^yan votado, á fin do no dis- 
Murales. •*$w >' iracéios del rolao de U catiras y man/-

tted-aa ♦aawtos^ s iist e |  daodo quo>pase. al hospital el que spl 
ardananaa deí ejército en Ltocuso de asistir al consejo con pretes ’ 

tÜ fiW te rt. 81 r dtee: Ltfef >ldéi»a«ifetvMd«id»>i Ashntemo ;con- 
A H Iíitte ll  éeiltoiftcwe por inf#accw*t veadtia qae sol nombrase otro pfesi- 
d#tos árdenos ée te ptese, é  contru la dente, paro qlte en el ¿cate defahar  l 
tsaoqnilided; seguridad fm m viiiio  dé ¡lalgeop de afino, qotde el qti^s i opues 

ipefjfihee wpmñmp videteutonl to yoideriig|ue eefhaym; ltedo/db la re- 
_ A JdfcteOWódanto U edmmis-1 ferida causa, y ovitér así el releer le 
toacion-tde 'sU pronta teservadn ju¿ti \ visto ya de alte, si sé enferma, retada

’nrts qííé óuicnan aprovechvrte 
servicios, cnéonfrnrán á 
’ptcfdo mfiy eqUitá^r o, mucha puntua

do ud

li tad en la nshtcncia de sus lecciones 
Contestará en su casa calle de te Al-
hondiguita núm 11, de seis á nueve 
dé la mañaua, y de cuatro á seis do lu
vuij:. * '■ • * ' " i

ai ■?.

MEXICO: 1839.
;r w r r ú ‘ta  d e l

Dirigida por Alt tomo Diaz, calle de *
1m EBcalerdlais ndoi. 7.

% * > h . m *

v .

s

.m jm t


